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REDACCIÓN Y ADMIÑISTR.VCION, MAYOR 2! 

LUNES 10 DE ABRiL DE 1833. 

L A ÜNióK Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
Comioilio fSeiol: UAIBIS, OALLB DS OLOSA^A, E " 1 (Paaes ie IteccletQs.) 

* GARANTÍAS 
Capitalso(]¿<d efectivo... Pesetas 12.000 000 

. .Pfiinmy<T'ffierva(t » 40 697.980 

Total... 52,697.980 

SKGÜROS eONTK J 15V€EJ»I)I0S 
Esta granCompaBÍa «aírruHa/contrista ^egú' 

ras contra lo» riésgdsVie'inéeiídios. 
Bl gi'aii desaiTOUo d(! siW oíperácfóníss acre 

iita llt«olifianzatiu'é' iosplHt ál î iŝ Hcb, ha 

a a * ÑOS DE EXISTENCIA 

siííiüROS SOBRfi LA VIDA 
£jp este lamo de seguros caatrata toda elase 

de corabiiiiiciones, especialmente las de Vida 
entera, Dotahí, Rentas de educaoiáii, Ren-

. . . . , tas vitalicias y Capitales diferidos ¡i píiflias 
tiendo; pagado por í infs í t iW fWsds el aflo 1 , ~ • «-
1S64>, de :SH fuudoffî n, ^la' iMUh lia 'pesetas \\ 
48.301.(57^,53, :•, . •. , ; 1 •• ..;' / . . . 1 

Dirifrirse á lo' SiiJ)d¡i'íctora= Si'«s. Viii'k 'h Soi-o y,0,.;, I 

más ñ'd'tciJas (Jne cualquiera otra Compañía. 

. • V ; loíj Cabalas,,li>, 

MUSEO COill£RClAL 
/EXPOSICIÓN P E H M A S E N T E Y VENTA 

m COAlISipí.,!)] P1,QDLOTOS 

INDüHXRf^LiSS i, 

f/ecoíón í rgr ic .í."*:' A'•art6fe.— 
Az,̂ fl dores ptíV.i i v':d. TAporta-
( ohis '-Ingcrtrtdjr.-I 'éfttíibas.'- — 
Ho im.. Mueblc'í p fií.j.iruín —Ja-
irones.— Gu.uio l i íec,ticida.~ -He­
rramental Cühjptfto paVa la agricul­
tura, '; '^y' 

Mi ; i ^ s y M Aquíjaaria: Má-
«luiuas y culdepRt de v;ipor, Bom-
l)as.'—Víatj féí"wagi^ Wagvjnes.— 
Tuberías.---To-ni l̂ «je'.-.'M3<lbft8.•i— 
OabIes. -^^Om li-c rtHttfrt t**,̂  i^ VikM •' 
facturas cíe ̂ éif<»tt*!ifft6 f'MÜnió.-'' 
Grisólek-^ €^fiailé^l-ií^bíi,-rena8;~ 
Heos.—Legones,—Etc , e t c ' ' 

CoD«jtiruoci6iii OhÍBiene»8^ pi­
jas, escalerMis 7 <l«n>fts rcianwifacta" 
«asde fn&Míig¡l;'-'3ironé6','iiki'dbfoá, 
tubos y codos de hierro para fí̂ üfl's 
y retretes,—Mosaicos ^ demás pro-

duétos hidráulicos dé inarmoí artifl-
ti i i! . | --Ladrillo büeco, '-^pj^, pliíaa, 
bálaustra.s, ¡eructes ;/.,.jarrones de 
b.iiro coc¡clo^;-r-I'apeie<i.piiitados.— 
Mityóiiciis, e tc . , e tc . 

M o b ü i a r i o : Si l las . —Cómodas. 
- Me.sas.--Giur.as- Espojo.s.'^Cajas 
docauda. 'o».—Básculas;bí 'é. , etc. 

l'ÁSA.ní CONESA.—PDEÍRTA DE líüBCU. 

LA SEMANA ANTERIOR. 

• Tras del mes de Marzo 
vino eí mes de Abril, 
el raes de las aguas 
de las aguas mil , 
ikuni^úe todas caben 

^ 'dentro de uti caadil. 
, . Malíiitq que ilueva • •, 

se me importa á mi, 
,, ^iráflElos líectores, ' . 
- defljoque'si, • 
' i3oro')o3 déi campo 
• •nO"*pi'eT)̂ áti a s í . -

Yo, hablando lealmeaté, rf 

debo de decir 
que como no pienso 
en ol porvenir 
llover sa me importa 
poquísimo oir. 

Las gontes que suelen ir.se 
después del invierno al campo, 
so disponen á la iinircha, *** 
porque se acerciv el verano • 
á j u z g a r por el calor 
que eiCiende dul día el astro. 
Ya, las moscas se preparan 
á pfodi,*íñ' sus iialag-os 
sobre rostros y cabezas 
(sobre todo de lo.s calvos.) 
Y es toes divertido sierapi'O 
pero mucho ¡voto al chápiro! 
Ausente de la ciudad, 
en la soledad del campo, 
cualquiera c^sa.entret iene 
según aseguran varios; 

"-«i« mHn«r«iíttW t a s TíloscaS' '*̂ " "'* 
mosquitos y bichos raros 
q a e pbr los c<ímpo*.;ibundari;' 
entret ienen á diar io 
y hacen qu«4t'no pase el dia 
rascando,y más que rAseaiád), 

* * 
D J üspectácuí'os es tainos 

en est;)s tiompos muy mal , 
solam-íiito el toaCi-o M<(,i/qae3 
sus puertas abierto há 
para que en él se presente 
una notijbilidad 
al lado def du3 art is tas 
de t a tnan í (!oio^,íi!. 
Los Svm. Ri.ihio y Puig 

• y la SQñ.ov\ti\.8cheiJoartz 
' ve ladas organizaron , 

do tíspai'ciniiento y solaz 
para los quo con la música 
gozan, ¿Eso eá disfrutar! 
¡C^aé mantira, vivo Dios, 

,, ,}l(j,î (i(̂ ov niú-fica! J a m á s , 
á.nai»ii*«n el wioLoncello 

-.'• vi caos do fijio tocar 
- d« lit m n i i e r a y del modo 

qwe.Rúbio lo toca.. . y tal. 

' Dentro dé uno^ cuantos días 
lina conipáílía vendrá 
de esas que suele traernos 

, Lljî , aplj^udida Madarn. 

i;;>Ni)iC!()NEí^: 

ni p.i.í'o »•(•!• i s'.tüiipre lulo'auíado y en raBtiUico ó on letras de fácil cobro.-<-0«-
jií.í[)o:is!i;rf, : n ",irí:', A. LoLciLe, nie Oaura;irti>i, 61, y J. Jones, FaiiboUrg 
Woiitnsívrtre, o'. ._^ ' • 

L i reputada Alegr ía , 
diciMi que presen ta rá 
unos ai'tistas notables 
sí, notables de verdad. 
Hay uno que pega un sal to, 
no se si salto mortal , 
y dol bote, da on ol techo, 
y quoda pegado allá 
como si con cóhi ó goma 
lo pegaran ; y tío hay más. 
Otro se traga diez sillas 
por la boc.x, y luego va, 
y las devuelve al momonto 
por cada fosa nasal . 

En fin, que t rae la Alegría 
mucha notabil idad, 
á quien con grandes aph'iusos 
el público p remiará . 

X. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

PARÉNTESIS 

Como el extrono de La Loca de la Ca­
sa, como el de Mariatia, el do llacvr 
mal por querer bien sivva df: pasto h la 
muriuuiación de la crítica, -ó por mejor 
doclrde los oríticos, luvv, quien f'onnula 
juicios, más ó meaos aventurados-, ¡nu-
clio antes de que dicta su fallo el rcspi;-
tablo público. Los pwriódicos pui)lic;ui 
hoy semblanzas del autor y escenas du 
la obra. Y todos convienen con rara 
unanimidad en los elogios. May pronto 
quizi'i, niaílaiia probftbiomente, no falta­
rán qv\iiinL.9 discutan ki trastiendeneia, 
quiénes busquen los ripios y quienes 
censuren rabiosamente ó aplaudjvn del 
mismo modo la obra que s",rá oatrenada 
esta noche en ol teatro Eepailol, que lla­
mamos clásico por seguir la costumbre 
de los adjetivos. 

iSellús, que os un alto funcionario del 
Ministerio du la Gobernación, hace dos 
meses que «o halíia más que de su 
drama. 

—¿Que hay do cosasH le preguntan loa 
periodistas, y el contesta: 

—Pues nada. Los ensayos van bien. 
—¿Y el jofc del gübieriio? . 
—líljetb del .gobierno,., ¡Ab, sí! El 

jefe de, I la compañía. .Pues Vico está 
bien, un poco afónico, pero E.e le arre­
glará la voz antes del estreno. 

—¿Es verdad que hay disidencias por 
el reparto de altos puestos? 

- S í , hubo alguna disídehcia por el 
rii¡)arto de papeles. Pero lo.he arreglado 
todo, y todos los artistas—que tienen' 
macha fe en la obra—desempenárá,n SÜfi 
papeles con amoj'í. 

Selles, que tiene muy buen tr^to, está 
intratable estos días. Ni siquiera dájkj 
D. Venancio, según diceij, noticia exac­
ta do lo que la prenáa dice. Es posible' 
quii itt^Hahfl, en vez dé feforirle',lo qué 
dicen los artículos de fondo, lé diga lo' 
que piensan los i'evisteros teatrales. 

Después de todo, Sellos no ha nacido 
para burócrata. 

Su mundo os la escena, y esta noche 
cuando lo aplauda el publicó, y vea qij.e ' 
dí'sdc una platea le aplaude tombíéñ doií' 
Vena.ncio González s6 sentirá grande, y 
quizá diga al Ministro: ' :• -i'. 

—Adiós, pigmeo...' ' "' '" '" " 
CAUXTO BAititótÉíRdá.'''' ' 

ECOS DEfflADmD. 

6 de abrií'de'1893." ''*' 
Ningún crimen extraordmario^ mn-

gúri suceso de los que causan gran í̂ ^n-̂  
sueión, ha turbado estos días, la 

' ' " 11.1) 

dable impresión con que'la hermosa pn-
raavora borra todos los afios las triste-
Zls del invierno. 

Con la pascua de Resurrección hajoo- ", 
mcnzado la temporada clásica de^ las 
cori'ídas da torb^, y según dicen los in« 
toligontes, la áesta nacional ha entrado 
en un poríodj de decadencia. Los pelo­
taris han quitado mucho público .'i los 
diestros y no extrañarán que para devol­
ver al. terco su antiguo prestigio, sea ne­
cesario recurrir al pi'ocedimiento que eu 
su bi den científico tanto ruido está ha­
ciendo en Europa, y.lo va á hacer segu­
ramente en España como tendré ocasión 
de dsmoatrar después. 

lili público acude á lo., frontones, y 
aliondando on los motivos de est* añ-
ción, hay quien supone quo más que la 
dostroza de los maestros en el arte de 
manejar la pelota de,?pierta el entusias­
mo el juego quo pOr medio de las apues­
tas ó traviesas representa ol espectáculo 
en cuestión. 

Pues bien, los que pretenden reani-'' 
mareldecfddo toreo, piensíin qtíe po-' 
drátí devültérle su antlgrúo apogeo, sti' 
exhuberante fiierzá, aplicándolo lo que ' 
tanto vigor y táHta enel'gía dá ea la aé 
tualidád!al juego de'pBl'Ota. 

Cuando se anmicien corridas de toros 

m 


